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COSDICIONKS 
£1 pago será siempre adelantad» f en metáli«e dsft h^M»4|» 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette ra« OaumwUn 
61; y J. Jones, Fanboarir-Montmartre, Jl. 

El Gobierno haanunciado el pro-
pósito.de aumentar la policía en 
provincias y se ocupará de ello en 
el consejo próximo. 

L« medida oo lmel;ra, pero no es 
eflcas: por muobp que la auroeole, 
no estará ea relación con la que 
hay en Madrid y sin embargo, en 
la corle de Espa&a, en pleno día 
se mala y se roba sin que el ejercí-» 
lo de agentes que en aquellas plan
tillas figuran dé con los crimina 
les. 

Oe^áe hace muchos días está fi
ja l^'al,#pcion del público en un su
ceso corriente, vulgarísimo, del 
cual resulla que una mujer que ha 
matado asiji anuinte y ha desapa
recido borraii4oia |>ista, ni más ni 
meácÉ que si se la hubiera tragado 
la tierra. 

De algún tiempo á esta parle se 
b^n perpetrado en Madiid nume» 
roVos, crijínénes, ^ue ban quedado 
inapuQes, X ê c» ^cusa de poca ido
neidad á la policía. 

íMqii»iáK»Mi* 9» reorganizar
la 4% RfbfO, fonéirla 4n otros mol
des, escogerla, someterla á un 
eximen f K^miir á Tos que Üe dis-
tioffao en v,ez de dejarlos cesantes 
cuando cite el Gobierno. 

habido 66 cómo se nutren esos 
cojprppa, í^s cficiqttfs, proppoop 
ct̂ i;̂ 414al<¿; laJ^Qtorid^d lp9 npp 
bra y de la noche á la mañana vie-
Qe.á jMT polizonte el que el dí« an
tes era un berrero sin trabajo. 

Si el hábito hiciera al monje, al 
Vestir el suyo el nuevo policía en
traría ieü posesión de las faculta-

,des necjs^ para ser buen agen-
^«i,P«,róf bino, según el refrán, 8u-
CfHleio contrario, el debutan(.e si

gue no sabiendo nada de nada de 
lo que es necesario que sepa para 
devolver á la sociedad en servicios 
el equivalente del sueldo que co
bra. 

Hace algunos años se anunció 
esa reorganización tan decantada 
tras la que todos van; nos sor
prendió con ella el señor Dalo, pe
ro sólo sobre el papel; raasein du
da resultó aquél mojado y aunque 
la opinión dio al ministro su aplau
so sincero, no se ha vuelto á decir 
una palabra del proyecto de reor
ganización. 

El porqué cayó en el olvido, lo 
ignoramos. Si fué porque no había 
dinero para llevar adelante la re
forma, se comprende que no se lle
vara; mas llegada la oportunidad 
del presupuesto siguiente, debió 
aprovecharse. 

¿Es ó no bueno el proyecto de 
Dalo? Si no lo es que se deseche y 
que se esludie otro; peroisi es útil, 
si con él está más garantida la vi
da de los españoles y la propiedad 
de los mÍPíhos, cesen los obstácu
los que sé ban opuesto basta aho
ra á su implantación. 

Sea lo que quiera, no ha de sor 
tan m»Io como lo que tei^emos. La 
poJlicia, como (C»t& organizada, se 
ba declarado impotente cpolra Ce
cilia Aznar que no es una criminal 
extrmmMnarfii de recursos diabó
licos. .̂ 

El criíiícb (|d i l#i calle de Garre-
las; el robo escandaloso de la ca
lle del Crrmen y liiBlos otros rea
lizados con increíble audacia á la 
vista del público, aconsejan la crea
ción de otra policía, porque está 
vlslo que la actual no sirve; lo tiene 
demostrado en muchas ocasiones. 

¿Será que los ministros tienen á 
puntillo no realizar las obras de 
los ministros del (jampo contrario? 
Si así fuera no podía baber nada 

más censurable. Porque los minis
tros no van al gobierno á gozar 
satisfacciones de amor propio,sino 
á desvelarse ^ r la tranquilidad 
del país. 

Así lo entendemos, así entienden 
la política los que la hacen de bue
na fó, y así lo ba entendido siem
pre la opinión. 

El presidente délos Ettiulot Unidoa Im 
dado nii manifiosto declarando terininndn 
In insurrección do Filipinas y restablecida 
por completo ia pm. 

Esos docninontos 8on convencionales. 
I)ü8pné8 de cantar nosotros nn te<kum, 

perdimos lus colonias. 
Y dcfpiHís de publicar Inglaterra la ane

xión del Tmnsviial y Oranje, lia tenido qne 
pactar con los lioors. 

Si en Filipinas se ha acabado la gresca 
no es el presidente quien debe decirlo. 

Que lo dijeran los tagalos y todo el mun
do lo creerá enseguida. 

Leemos: 
«Telegramas de Italia dan noticia de fre

cuentes terremotos en la costa meridional 
del Etna y el Vesubio, 

Eite ultimo especialmente da señales de 
Tida 3 se provee UUA nueva orai)ción volcá
nica.» 

Deba ser divertido estar pendiente d« 
nna invasión de lava, un ohaparrónde coni-
a ió nna pedrada venida de las nubes; poro 
cotksnél«nse los italianos: es menos direr. 
tido leer nn manifiesto político del duque 
de Tetnán. 

Yo n» )i« iieeiw ná» qoe «charle la vista 
por encima y ya tengo un volcán en el ce
rebro. 

Un despacho de Brest dico que ha habi
do un nuevo intento contra aquel polvo
rín. 

A la media noche un centinela hizo fue
go contra unos individuos qne avanzaban, 
y uno de ellos, á pesar de las intimaciones, 
disparó é intentó atacar al centinela por la 
espalda, poro éste pudo defenderse. 

Hay gustos que merecen palos; pero ese 
f stú mereciendo cuatro tiros cada hora qu« 
marca el reloj. 

¡Al agua, patos! 
Henos ya en la plenitud do la época esti

val ^o«(tda sin medida y sin las imperiosas 
vacaciones qne le han dado á Sil vela mils 
popularidad que la que lo dio la simbólica 
daga. 

¡Quien fuese político! 
Los que lo son y valen algo, huyen do 

esta temperatura de fuego que nos cneco 
en nuestro propio jugo y bajo el pretexto 
de propagar Ideas de miís ó monos fasto, 
ora caen de sorpresa sobro el concurrido 
balneario para dar nna conferencia íi los 
bañistas, ora se sientan ti la mesa del ban
quete, diciendo para sus adentros: 

—Aquí me las den todas. 
Porque eso de propagar ideas —vanios ni 

decir—resulta socorrido. 
To<lo hombre de talento, ó que parece 

que lo tiene y lo aplica á atraerse las ma
sas, goza de cierto influjo; y no Imy pue
blo, aldea, lugar 6 villarejo, donde no reú
na dos docenas de amigos más ó menos BMI' 
ceros, es decir, amigos de verdad ó por lo 
que pueda caer si andando el tiempo y A 
fuerza de discursos—fíjense bi«n en que no 
digo latns—sube do sopetón porque le em
puje la fuerza popular, ó porque lo llamo 
el poder moderador. 

Y es claro, disponiendo do tales elemen
tos, pasa lo que posa: qne llegado el políti
co propagador á nn pueblo, por pequeño 
que sea/ ya no hay hora segura para ban
quetear. Donde menos se piensa salta un 
almuerzo ó una comida y ahora se visita 
una industria corcho-taponera y se despa
cha un Zuno/t; luego se inaugura un cine
matógrafo y se toma nn dulce y una copa; 
más tardo se hace una escnrsion con empa
redados y Jerez y aquí se pronuncia un dis
curso, allí se Ilícita un brindis, más allá so 
entona un cántico á la industria española y 
se dice que está por las nubes aunque esté 
por los suelos; y nsí hablando y coiniendo 
y bañándose hoy en agua de rosas y ma
ñana en las ondas del mar, se pasa el ve
rano en un periquete. 

Para los que tenemos qne escribir cuar
tillas y solo de oidos conocemos las impe
riosas vacaciones^ cuan distinta ea la vida; 
cuan otro el veraneo. Nosotros no propa
gamos nada, ni viajamos gratis, niocnpa-
mos la cabecera en los banquetes «i tam
poco los pies. Y en estos días en que suena 
por todas partes el grito do ¡al agua, pa
tos! seguimos amarrados á la mesa, escri
biendo artículos y sueltos, pensando en si 
será verdad que hay gente que en esta épo
ca del año acude á las playas en busca de 
fresco. 

Si fuéramos políticos y siéndolo valiéra
mos algo... ¡qué gusto! Seriamos tr^ldo^, 
llevadoí, comidos, bebidos y bafiados. por 
una bicoca; por cuatro ofrecimientos para 
cuando fuéramos poder. 

Raal. 

ISFAi Y Ciá 
La situación económica de la isla dt Ca-

ba, como nuevo Estado independiente y li
bre, es tan precaria, quedono variar pron
to la« cosas, corre grave peligro aquella 
hermosa autilla de sucumbir ante la jurare-
dad de sus actuales circunstancial. 

Todas las afecciones y sentimientos d« 
alguna entidad y valer «n la niWTa Rapa* 
blica convergen hacia Espafi^ cQnio lli d* 
la antigua Metrópoli dependieri^ únicamVn-
te la BalvMÍdn d« «anél pabt ÍDIOIMOIÎ Q̂  

Tan pronto como tas Cánianta cabanas? 
edtén en dl>p<»i«^<^ twííariüitMr^ f*¿ 
someterá á su aprobación el nombramiento 
de nn representante de la isla de Caba 
cerca de las potencias europeas, qne tt«ndi:á 
sn residencia oficial en Madrid, como bas
cando el calor y \a protección de Espüflf.^. 

Cdn muy buen acuerdo, el Gobierno ««• 
pañol parece dispuesto & dar su aquiescen
cia á este propósito, y se ha apresurado 
también A dar instrucciones al cónsul gen«* 
ral de España en Cuba para que reconozca 
sin dilaciones ni entorpecimientos fle o¡n-
giin género al nuevo Gobierno cubano. 

La situación do éste y¡la del presidooto 
de la nueva Hopública cubana no pn«d« 
ser más angustiosa. 

Para salvar dificultades de'canlcter eco* 

M a d el Lioororo de GARNIER y C. 
í*B«j»aams*í!!»a*!ií»íi»K5-.«svv,ra^ 
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^̂  Abandónela cpayersaoiÓD qae est«ba sosteniendo 
ŷ (ai ¿ septai'KBe 919 nn baiu?o solitario dfl jardín. Una 
ô iltUad d̂  p̂ asataî QtQs sf arrenioUn«bau en mi 
menta. ApbderAbanse, de mi la ira, au dolor atroz, 

, «naJefefperaoldo lia vislBiabre^e e|per«B««. , 
, |]!a el scQO de mi f̂ Amilia, en uedio de corazones 
amorosos y fieles, me sentía solo, abandonado; yermo 
jr.̂ i(8te/tpme|jareoi«el mQodo; el pielo insfosible, 
d|̂ aj>ifdii(|o» contra las iojastlciaa de loa boosbr̂ s. 
|ha ||e|fvs#mleotp sabstitai otro, y unoy ot̂ o eran 
aibiorvídos por ¿n tercero, de tal aoerte, que áca,bé 
por Garren no sombrío delirio. 

El úuiô  pensamiento que permáneola claro para 
viii, era el de la moerte, úaioamente ésta me podía li-
W#r del labertqto ea qae rae b,allaba; ésta podía po
ner termino á mis safrimientos y á mis dolores. Rom-
plendü tódai I&i cadenas que me oprimían el alma, 
podría bailar p»z y reposo después de tantos sníii-
mlentbi. 

¡Obi ¡oaán ardientemente deseaba este reposo! Aún 
enando fuera frió y tenebroso, de todos modos el re
poso de la nada era tranquilo y eterno. Ko mi, todo 
gritaba: «Dormir, dormir». 

Atormentado por mi dolor, ansiaba el reposo eter
no; fuese el precio que fuera, lo habría pagado rony 
ftutoso. Y luego, desde esas alturas inñnitas, hacia 
iM (malee había pretendido remontarse mi fe de nifto. 

Gl hombre ávido de amor, anda errante por entre 
los hombres indiferentes como por un bosque desier
to y llama, y espera que ana Toz compasiva le res
ponda y le redima de no misero estado. 

{Ay de mi! no necesitaba ya preguntar qué era lo 
qne habla acontecido. Sobradamente bien lo percibía 
mi amor propio ofendido, y mi corazón, qne pedia 
inútilmente una explioaoión, oía la harmonía de otros 
dos corazones y la oía sobradamente bidn. ¡Selim y 
Hanlal 

Si, éstos oían las voces de sos oorazones que lanza
ban al uno en los brazos del otro, sin que supieran 
expiioArselo tan siquiera. El uno era el eco de la otra, 
el uno llevaba en pos de si & la otra, asi ccmo el eco 
de la selva ?igae Ala voz. ¿Cómo podía combatir yo 
contra este destino, que á ellos conducía & la suma 
iníiplicidad más profunda? 

¿Qué podía hacer yo contra esa poderosa ley de la 
naturaleza, contra la {09ju>rai>le legioa del destino? 
¿Cómo podía conse$rair ganar el̂ oorazón de Hania, 
ahora qne nna fuerza irresistible lo arrastraba haoia 
un punto opuesto? 

teñera de Ivés, que había recibido una edî oAOlÓn 
muy esmerada, so hacia la desentendida; pairo las 
otras dos, por el contrario, lo dieron ft entender á íai 
claras su modo de sentir, mirando & Hania oon atUÉe-
ria. 

Aún cuando eso no pasaba de ser qoIsquiHosidlAdes 
dé mujeres, no podía ser qne yo ootaslotiera i^úk mi 
adorada Hania, & quién yo consideraba como VallJsn-
do más que tudas las de Ustrya Juntas, fttese rlotliíia 
de aquellas quisqUlUosldadei. üSste modo de tratarla 
oon Intención de humillarla, lo sopot̂ ó ella otw ün 
tacto y nna amabilidad que la boorabwn, pUea BO le 
notaba el disgasto que esto la debía oaoíiar. 

Si babiéiemoB bailado en casa & la sefiora TJitryo-
kí, no habría pasado semejante cosa; êro las dos 
Instittttrlueí) ap-ovéobarou aquella ocasión prdpidia. 

Apenas Selim se bubo sentado al lado de Sania, 
aquellas dos mujeres empezaron á cuohfehear •entre 
si, y á hacer toda clase de alosioaes. Hasta la sefiori-
ta Lola, que tenía envidia á Hania por su belleza, te 
mó parte m su conversación. ^ 

Yo contestaba á todaa aquellas observaoionee pi
cantes, replicándolas en tono casi sarcáatioo, hasta 
que de pronto Selim, mtiy oontra su voluntad, tOitaó 
de 80 euenta el careo de defens.r. 

Yo notaba que la costaba gran trabajo refrenar su 
cólera, A pesar de lo onal se contuvo y se dirigió eon 


